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MEMORIA-PROYECTO 
PARA LA REHABILITACIÓN Y ADECUACIÓN DEL ESCUDO HERÁLDICO 

MUNICIPAL Y DEL PENDÓN  CONCEJIL DE LA CIUDAD DE  
CARRIÓN DE LOS CONDES (PALENCIA) 

 
 
 
 
 El Ayuntamiento de la ciudad1 de Carrión de los Condes, en la provincia 
de Palencia, de origen poblacional indudablemente medieval, dispone de un 
escudo de armas concejil de inmemorial factura, cuyas primeras 
representaciones pudieran ser datadas en la primera mitad del siglo XVI. 
 
 La Corporación Municipal, de manos de su Ilmo. Sr. Alcalde-Presidente, 
tuvo a bien solicitarnos, en septiembre de 2010, un Informe Previo relativo a 
posibles incorrecciones apreciables en las armerías de las que, a día de hoy, 
hace uso el Ayuntamiento, así como posibles soluciones a adoptar. 
 
 En respuesta a dicho requerimiento, por escrito posterior de octubre del 
mismo año, enunciábamos ante el Ilmo. Sr. Alcalde-Presidente el conjunto de 
deficiencias que habíamos detectado en el diseño actual de las armas 
municipales, así como un avance de las medidas que deberían ser adoptadas al 
objeto de subsanar aquellos defectos heráldicos de entidad que se apreciaban 
en el mismo, para con posterioridad acometer la confección y posterior 
aprobación, así mismo, de un pendón o bandera, que tuviera bien presente la 
profunda interrelación existente entre ambos elementos emblemáticos. Para su 
ejecución, finalmente, ofertábamos a la Corporación Municipal nuestras 
personas y nuestros profundos conocimientos en la materia.  
  
 
 Antecedentes: la rehabilitación de un escudo 
 
 Resulta frecuente que una Corporación local –municipal o provincial- haya 
dispuesto en tiempos pretéritos de un escudo y bandera propios y que por 
diversas vicisitudes la utilización de los mismos haya caído en desuso o bien 
estén necesitados de una adaptación en sus formas a las reglas habituales y 
rigurosas de la heráldica. 
 
 Para la recuperación –en los dos sentidos enunciados- de tales armerías 
por la Corporación de que se trate, deberán desarrollarse parecidas actuaciones 
a las desarrolladas en la adopción de un escudo de nuevo cuño. Sin embargo, 
en el caso presente, partimos del condicionante de la existencia previa de una 
pieza heráldica de considerable antigüedad, a la que habrá que prestar una 
mayor y más profunda atención y cuidado. 
 

                                            
1 La antigua villa condal de Carrión de los Condes obtuvo el título ciudad de concesión de la 
Reina Regente Doña María Cristina, en nombre de su hijo el rey Don Alfonso XIII, por Real 
Decreto de 27 de noviembre de 1894 (Gaceta de Madrid nº 333, de 29 de noviembre de 1894; 
vid. al respecto, RAMÍREZ DE HELGUERA, Martín, El Libro de Carrión de los Condes (con su 
historia), Palencia, 1896, p. 127). 
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 A tal fin el especialista encargado del trabajo de recuperación, deberá 
elaborar un informe justificativo del uso inveterado de tales inmemoriales armas, 
al que deberá acompañar un dibujo a líneas heráldicas y a color del mismo, con 
su correspondiente blasonamiento o descripción en términos heráldicos precisos. 
 
 Tanto a la hora de la adopción de un escudo de nuevo cuño como cuando 
procedamos a la recuperación de unas armas o a la adaptación de las ya 
existentes a las reglas heráldicas más elementales y rigurosas, deberemos tener 
en cuenta las siguientes premisas: 
 

1. Es necesario revisar rigurosamente los esmaltes y metales que 
portan tanto los campos como las figuras elegidas o 
proporcionadas por el escudo a rehabilitar. Deberemos adecuar 
al uso heráldico más riguroso cualquier contravención de la 
primera regla del cromatismo armero: nunca metal sobre metal 
ni color sobre color y sólo en circunstancias excepcionales 
recurrir al fileteado de metal. Igualmente se deberá evitar el 
recurso al color “al natural” en figuras animales, vegetales o 
humanas. 

2. Como criterios generales de actuación deberán primar la 
sencillez y la simplicidad en la elección de las particiones y 
figuras que formarán la composición heráldica.  

3. Las figuras siempre son representación simbólica o ideal de la 
realidad, debiendo adoptar formas y proporciones en las que se 
destaquen sus atributos principales y siempre con plenitud en el 
seno del campo heráldico. Es necesario evitar el recurso a crear 
perspectivas naturalistas, en lugar de formas planas, mediante 
la introducción de terrazas en la punta sobre las que las figuras 
“transitan” o se “apoyan”. 

4. Caso de incorporar las armas señoriales, procurar que estas se 
representen con rigurosidad, evitando cualquier modificación en 
su diseño que el paso del tiempo o malas reproducciones hayan 
podido introducir en las mismas. 

5. La Corona real, abierta o cerrada será la única que podrá ser 
ubicada al timbre de un escudo municipal. Se deberá evitar 
cualquier otro tipo de corona, aunque el municipio haya sido 
históricamente señorío de una Casa nobiliaria titulada. 
Igualmente se evitará la introducción de aditamentos externos 
impropios de la heráldica municipal, como yelmos, 
lambrequines, tenantes, palmas, cartelas, coronas vegetales, 
pergaminos retorcidos, condecoraciones, divisas, lemas, salvo 
en casos debidamente documentados a lo largo de la historia y 
que sean elemento primordial de su diseño heráldico 
susceptibles de protección por tales motivos. 

6. Para la forma del escudo, se deberá adoptar el escudo 
cuadrilongo de punta redonda (de forma española). 

7. El blasonamiento o descripción heráldica y vexilológica por 
escrito del escudo y la bandera deberán ser breves y concisos 
en las descripciones, utilizando la terminología heráldica más 
adecuada al caso.  
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8. El escudo municipal o provincial será de uso exclusivo por las 
autoridades urbanas y el Ayuntamiento o Corporación Provincial 
y sus organismos dependientes, no debiéndose permitir su uso 
indiscriminado por otra entidad o por particulares. No obstante, 
se podrá autorizar su uso a terceras personas cuando se 
otorgue como distinción de honor por méritos o cuando se 
abone una tasa municipal establecida al efecto.  

 
 

Heráldica municipal castellana: notas y precisiones 
 
La heráldica municipal es, con mucho, la manifestación más próxima y 

conocida entre todas las posibles dentro de la tradicionalmente nominada 
Ciencia del Blasón, que apreciamos de continuo en el seno de nuestra sociedad 
al momento presente. 

 
Sin embargo la ausencia en muchos casos de reglamentaciones precisas 

y rigurosas tocantes tanto al procedimiento de adopción, rehabilitación o reforma 
de los escudos, como respecto a su confección, elección de motivos y esmaltes 
en atención al territorio histórico en el que se enmarcan o respecto de su simple 
blasonamiento, ha venido provocando un progresivo deterioro y devaluación de 
sus manifestaciones, que incide muy de cerca en el prestigio, la rigurosidad y la 
vistosidad que debería tener un arte en el que recaen no pocos 
condicionamientos históricos, políticos y culturales y que como tal debería estar 
en manos de los técnicos y profesionales de las Ciencias Históricas. 

 
Nuestra heráldica municipal goza de unos indudables orígenes 

medievales, casi a la par que surgen las armas personales. Se piensa que al 
igual que una persona física goza de emblemas heráldicos que la identifican 
frente a terceros, las personas jurídicas, esto es, aquellas integradas por un 
número variable de individuos a los que se les reconoce derechos y obligaciones 
como tal colectividad diferenciadamente de las personas que lo integran, tienen 
derecho al uso de emblemas que les permita identificar sus actos y diferenciarse 
como tal corporación frente a terceros. 

 
En el proceso de adopción de unas armas por un ente municipal durante 

el período Medieval jugará un papel importante la persona de aquel en quien 
recae la soberanía en aquellos momentos y se encuentra investido de todos los 
poderes del Estado: el Rey. 

 
La capacidad heráldica de los municipios, es decir, el derecho al uso de 

armerías, es perfectamente constatable desde el siglo XII y principalmente a 
través del sello. Los sellos concejiles mostrarán una gran variedad de 
representaciones figurativas, por lo general un emblema parlante o alusivo al 
nombre, al santo patrón, a un monumento o vista de la población, una escena 
referida a su funcionalidad más reconocida, etc.  

 
En los municipios castellanos y leoneses empezará a ser frecuente la 

aparición en el reverso del sello de alguno de los emblemas heráldicos regios de 
León o de Castilla, otorgando de esta forma a la pieza sigilar el sentido de doble 
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suscripción –del concejo y del rey- que le dotará de una mayor autoridad al ser 
utilizado como “sello público”.  
 

Algo que veremos repetirse para el caso del pendón o estandarte 
municipal –el segundo de los elementos identificadores de su personalidad 
jurídica frente a terceros-, en cuyo campo empezarán a hacer aparición algunas 
o todas las señales regias, buscando de esta forma el dotar al ejemplar de una 
mayor dignidad y autoridad. 

 
La semejanza de los motivos recogidos en las matrices sigilares 

concejiles con el sello real contribuirá, sin duda, de manera eficaz, a reforzar su 
valor como auténticos, sobre todo si tenemos en cuenta, como afirma el Fuero 
Real –texto legal elaborado y otorgado por el rey Alfonso X entre 1254 y 1256 a 
fin de reglamentar la vida municipal de buena parte de los concejos del reino de 
Castilla que carecían de derecho escrito- la existencia de SELLOS PÚBLICOS y 
de SELLOS PRIVADOS. Estaríamos ante los primeros cuando en una carta 
“fecha entre algunos homes” se impusiera “el sello del Rey o de Arzobispo o de 
Obispo o de Abad o de CONCEJO por testimonio”, teniendo valor probatorio 
frente a todos; por el contrario los sellos privados aportados por los particulares a 
la hora de suscribir un acto o negocio jurídico obligarían única y exclusivamente 
a los intervinientes, gozando de un valor probatorio menor. 

 
Será ese valor añadido el que moverá a las autoridades urbanas, en 

muchas ocasiones, a buscar la adopción de las armas regias, bien en su calidad 
de brazos ejecutores de la autoridad y jurisdicción regia en el ámbito inferior de 
la administración (si se goza de la autoridad delegada se dispone también de las 
insignias que la identifican), bien por expresa y privilegiada concesión regia, 
como galardón por méritos.  

 
Es posible que una concesión privilegiada de su signo o emblema –el 

león- por el emperador Alfonso VII (1126-1157) justifique la ostentación por el 
concejo de Zaragoza de un león coronado en sus armas, testimoniadas desde 
1288. El soberano leonés había actuado tras la muerte de Alfonso I el Batallador 
como rey de Zaragoza (1134), concediendo privilegios a la ciudad y recibiendo 
allí el homenaje de los príncipes de la región, quedando registrado con 
posterioridad en sus emblemas municipales.  

 
Igualmente la ciudad de León, que había acogido desde principios del 

siglo XIII la señal del león rampante como motivo sigilar principal, obtendrá por 
privilegio otorgado por el rey Pedro I el 1 de marzo de 1364 un sello pequeño “en 
que esté figura de león”, cuando ya poseía uno grande con dicho emblema.  

 
En 1361 el mismo monarca había autorizado al concejo de Murcia a 

disponer las señales regias de leones y castillos como “bordura u orla” de su 
sello, pendón y armas concejiles. Idéntica medida –otorgar una bordura 
componada de leones o de leones y castillos- desarrollará el rey Enrique II en el 
caso de los concejos de Úbeda y Jaén. La ciudad de Córdoba hará uso de un 
león coronado en sus sellos desde 1284 y de bordura componada de leones y 
castillos desde 1493. La reina Isabel establecerá en 1477 como privilegio para el 
concejo de Cáceres el que, en adelante, su sello dispusiera de “un escudo de 
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armas y en la mitad dél aya un castillo e en la otra mitad un león, las quales 
dichas armas yo doy por armas propias suyas para siempre jamás”; idéntica 
actuación tendrá en otras ciudades y villas andaluzas como Jerez de la Frontera, 
Almería, Ronda, Granada o Sevilla, o aún más lejanas como Las Palmas, 
Tenerife. 
 

Como hemos tenido ocasión de afirmar, por simpatía o a imitación de las 
armas regias muchos sellos municipales portarán un castillo de tres torres en 
una de sus caras. Es el caso de los concejos castellanos de Cuéllar (Segovia), 
Viana de Mondéjar (Guadalajara), Ampudia (Palencia), Almencilla (Sevilla?), 
Benquerencia de la Serena (Badajoz), Aguilar de Campoo (Palencia), Atienza 
(Guadalajara), Burgos, Carrión de los Condes (Palencia), Castrogeriz (Burgos), 
Cuenca, Fuenterrabía (Guipúzcoa), Palencia, Sahagún (León), Santander, San 
Sebastián, Segovia, Valladolid o Carrión de los Condes. Apreciamos, por el 
contrario, un león –por su adscripción territorial al reino de igual nombre- en los 
sellos de los concejos leoneses de Alba de Tormes (Salamanca), Badajoz, 
Cáceres, Salamanca, Granadilla (Cáceres) o Mérida (Badajoz), además de la 
ciudad regia por excelencia, León.  

 
Desde el reinado de los Reyes Católicos (1475-1504), la intervención del 

monarca en la definición o mejora armera de sus súbditos, a título individual o 
colectivo, va a conocer un inusitado auge y desarrollo. La expansión 
conquistadora por el sur peninsular –reino de Granada- y las nuevas tierras 
atlánticas –Canarias y América- dará un nuevo impulso a la utilización y difusión 
de la heráldica como un medio más de fomento del servicio al Estado a través de 
su concesión como premio o galardón. 

 
El nuevo blasón municipal, revestido de esa mayor autoridad que la 

concesión por parte del monarca le proporciona, recogerá en su diseño aquello 
que más identifica la personalidad o méritos del lugar, recibiendo de manos 
regias la certificación en que se le acredita tanto el otorgamiento en sí, con 
expresa invocación de los méritos contraídos para su obtención, como el dibujo 
oficial de las nuevas armas. Son innumerables los ejemplos que podemos 
proporcionar de ello, sobre todo por América: Cuba, Puerto Rico... 

   
Sin embargo, el sistema más ampliamente utilizado para la identificación 

sigilar –en un primer momento, entre los siglos XIII y XIV- o heráldica –
posteriormente, a partir del siglo XV- será la adopción de un emblema parlante o 
jeroglífico. Unas veces la relación del emblema elegido como motivo principal del 
sello (o escudo) con el nombre de la población será evidente, acertando con la 
verdadera etimología del lugar: así Aguilar de Campóo (Palencia) traerá un 
águila (y un castillo en el reverso) en sus sellos (1287) y actualmente en el 
escudo; Cervera (Lérida) trae un ciervo pasante rodeado de cuatro escudetes, 
con el cuatripalado aragonés, en 1288; Torralba, una torre en 1288; Olmillos de 
Sasamón (Burgos), un olmo y dos castillos; Cifuentes, una peña con varias 
fuentes manando; Carrión de los Condes, un carro, etc.  
 

Otras veces se basarán en semejanzas fonéticas, más o menos 
rebuscadas, como Alarcón, que en 1234 traía unos arcos en el reverso de su 
sello; Gallipienzo, un castillo con un gallo sobre la torre central; Graus, un escudo 



 6 

con una columna y unas gradas; Olite (Navarra), un olivo acompañado de tres 
estrellas mal colocadas y rodeado de ocho castillos; Estella (Navarra), una 
estrella; Escalona (Toledo), una escala sobre un puente; Cuenca, un cuenco; o 
Teruel, un toro acompañado de una estrella en jefe. 

 
 
El escudo de armas de la ciudad de Carrión de los Condes: notas 
sobre su proceso formativo. 
 
Con fecha de 27 de agosto de 1878, el alcalde de la ciudad, don Antolín 

Galán, remitió cierto oficio a solicitud del Sr. Gobernador de la Provincia de 
Palencia informándole de los sellos en uso por la Corporación municipal, así 
como del origen último de las armerías que se apreciaban en los mismos. En el 
mismo el Regidor carrionés declarará que “el presente sello que contiene las 
armas de esta ciudad y en cuyo escudo figuran dos carros y dos castillos que 
recuerdan la conquista de la población que se hallaba en poder de los moros por 
los cristianos, valiéndose de la estratagema de entrar en ella por medio de cubas 
conducidas en carros, es propio de la alcaldía”, desconociéndose cual fuera “su 
origen” –que se presume sea antiguo-, y sin poder expresar por tal razón “la 
época verdadera de su uso”2. 
 

Pese a no ser un desconocido y haber contado con una antigua y profusa 
representación, principalmente en reproducciones pétreas y pictóricas 
localizables entre los muros de la ciudad, el escudo de la ciudad de Carrión de 
los Condes no ha contado, a lo largo de la historia, con una concreción heráldica 
rigurosa y efectiva de su verdadera factura. 
 

Aunque fue Juan de Cisneros y Tagle (+ 1630) quien en un manuscrito del 
año 1629 que lleva por título “Recopilación de las Grandezas y Antigüedades de 
la muy Noble villa de Carrión”, custodiado al presente en la Colección “Salazar y 
Castro” de la Real Academia de la Historia3, nos proporcionará la primera 
descripción armera del escudo de armas concejil, además de su representación 
gráfica, no será hasta Rodrigo Méndez Silva cuando, a la hora de relatar los 
aspectos más destacados del lugar en su estudio histórico-geográfico y político 
de los reinos de España llevada a cabo en 1645 nos proporcione el primer 
blasonamiento en términos heráldicos de las armas de nuestra población: “dos 
carros a dos castillos contrapuestos, al timbre una corona”4.  Será el primero que 
se hará eco, también, de la célebre leyenda acerca de la conquista del lugar, que 
hace girar en torno a la utilización por los cristianos de cierto ardid por el que se 
ocultaron armas en el interior de unos carros que se terminarán convirtiendo en 
el emblema más genuino de la ciudad condal, nuevamente retomado por Antonio 
de Moya, casi una centuria más tarde en su célebre obra sobre la heráldica 
                                            
2 A.H.N., Sección de Sigilografía-Sellos Municipales en Tinta, Caja 14, nº 47. Vid. ANEXO I. 
3 R.A.H., Colección “Salazar y Castro”, sign. 9/537. Vid. al respecto, ARROYO, Luis Antonio, 
Esbozo de la vida y la obra de Juan de Cisneros y Tagle, en “Actas del II Congreso de Historia 
de Palencia. 27, 28 y 29 de abril de 1989”, Tomo III, vol. I, Edad Moderna, Palencia 1990, pp. 
379-384. 
4 MÉNDEZ SILVA, Rodrigo, Población general de España, sus trofeos, blasones y conquistas 

heroycas, descripciones agradables, grandezas notables, excelencias gloriosas y sucesos 

memorables, con muchas y curiosas noticias, flores cogidas en el estimable jardín de la 

preciosa antigüedad, Madrid 1645, fol. 51r. 
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concejil hispana publicada en 1756, declarando que los carros y castillos 
contrapuestos de su escudo significaban “estos, la fuerza, valor, ardimiento y 
osadía de sus conquistadores y aquellos los instrumentos que sirvieron para 
conseguir el fin a que aspiraban de poner en sus almenas el estandarte de la 
cruz, insignia del gremio Católico, que es quien allí prevalece”5.  

 
Sin ningún género de dudas nos encontramos ante unas armerías de 

carácter simbólico, en las que la figura principal representada en el campo del 
escudo –en los cuarteles primero y cuarto- guarda estrecha relación con el 
nombre de la propia población a la que en última instancia identifica.  

 
Las más antiguas reproducciones del mismo llegadas hasta nuestros días 

son, sin ningún género de duda, las ubicadas en bienes de titularidad concejil 
como la antigua alhóndiga (luego cárcel), hoy Casa de Cultura, labrado en 1568; 
el escudo de armas del arca concejil ubicada en la actualidad en el vestíbulo del 
ayuntamiento, de 1595; o el blasón erigido en el arco que cierra el puente, de 
1610. Se trata en todos los casos de un cuartelado en cruz en cuyos primer y 
cuarto cuarteles aparecen reproducidas como armas principales de su campo –
caso de los dos primeros enunciados- los emblemas regios del castillo (primero) 
y el león (cuarto), permutado en este último enunciado en el de 1610 por un 
castillo. Por el contrario, en los cuarteles segundo y tercero se incluirán sendos 
carros de madera –uno en cada cuartel- sin yuntas y vistos de perfil, con las 
guías mirando al lado derecho heráldico.   

 
Todo nos parece indicar que en la elección de tan singulares emblemas y 

composición bien pudiera haber jugado un papel de primer orden el sello concejil 
que desde la primera mitad del siglo XIII estuvo en uso en el municipio para 
validar su documentación y sus actos jurídico-públicos, y del que contamos con 
bellas muestras –correspondientes a su sello grande y pequeño- pendientes de 
sendos diplomas datados en 1234 y 1258 respectivamente conservados en el 
Archivo Histórico Nacional de Madrid.  

 
En ambas muestras sigilares, el motivo principal de su anverso consiste 

en la representación de un carro boyal, sin yunta, puesto de perfil y con las guías 
hacia la derecha sigilar acompañado de la leyenda inserta entre dos grafilas + 
SIGILLVM : CONCILII : CARRIONIS. En el reverso, un castillo de tres torres, 
más alta la central, almenado, y circundado de la leyenda inserta entre dos 
grafilas: SIT : NOMEN : DOMINI : BENEDICTVM [Bendito sea el nombre del 
Señor]6.  

 
En tal elección de motivos –sobre todo en el recogido por el anverso- 

aparece testimoniado el interés del municipio por dotarse de unas armerías 
parlantes, a semejanza de las que hemos visto fueron adoptadas en otros 
lugares de la Corona de Castilla por idénticas fechas. Unas señales, en 
definitiva, que mediante un curioso juego de palabras y de semejanzas fonéticas, 

                                            
5 MOYA, Antonio de, Rasgo heroyco. Declaración de las empresas, armas y blasones con que 

se ilustran y conocen los principales reynos, provincias, ciudades y villas de España, y 

compendio instrumental de su historia compuesto en método alphabetico, Madrid 1756, p. 81. 
6 MENÉNDEZ PIDAL, Juan, Sección de Sigilografía. Catálogo. I Sellos españoles de la Edad 
Media, Madrid 1921, p. 186, nº 258 y 259.  
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vinculara tal representación con el nombre de la propia población.  
 
Aunque para nuestros ojos e inteligencia actuales, exclusivamente 

racionales, la significación de unas armas reside o depende de lo figurado en 
ellas, en la mentalidad medieval esto no era así, en la medida que dicha 
significación residía o se vinculaba no a lo figurado, sino directamente a la 
figuración, a la propia forma gráfica, de tal manera que el signo o emblema 
elegido –un carro boyal- se relacionaría con el titular o propietario del mismo –el 
concejo de Carrión de los Condes- a través de un descriptor elegido para él 
arbitrariamente –de carro, carrión, por proximidad fonética-, que en modo alguno 
guardará relación semántica ninguna con la toponomástica originaria del lugar, 
diminutivo de carria, entendido como camino, esto es, aquel iter que salvaba el 
escarpe de la cuesta para cruzar el río rumbo a León donde se terminó ubicando 
la nueva población de Carrión que recibirá tal nombre por estar ubicada sobre el 
mismo7.  

 
Es más, ocurre con cierta frecuencia –y la ciudad de Carrión y su escudo 

no serán una excepción- que el descriptor –en nuestro caso, un “carro” como 
símbolo motivador en la confección del emblema-, con el paso del tiempo, se 
olvida; habitualmente, por uno o varios cambios generacionales y de contexto 
cultural, supliéndose dicho olvido por otro nuevo con el que se busca reconstruir, 
merced a un diferente y más glorioso elemento, el ciclo de la significación en 
aquella etapa en la que se creó el signo. En el caso de Carrión, la vinculación de 
tales carros con las leyendas en que autores de los siglos XVII y XVIII 
relacionarán los mismos con el ardid utilizado del lado cristiano para acometer su 
conquista definitiva de manos agarenas anteriormente enunciadas.   

 
Esta nueva interpretación del signo, ajena al nacimiento del mismo, 

producirá en ocasiones alguna variación formal del elemento emblemático 
principal –en el caso de Carrión, poniendo el carro en relación iconográfica con 
las armas regias-, pero manteniendo siempre la continuidad de la forma básica, 
porque es en ella donde reside la esencia del signo, y no en la significación 
original o descriptor que sirvió para inventarlo. Así la relación causal entre las 
armas de la ciudad de Carrión y la figura de un simple “carro boyal”, de uso 
cotidiano entre las sencillas gentes y por todos conocido e identificable, se 
perderá entre las nuevas generaciones a la hora de proceder a su justificación e 
interpretación, debido a su poca o nula dignidad u honorabilidad.  

 
Lo que en su día no fueran más que unas armerías parlantes del lugar al 

que blasonaban –insistimos, un “carro” de los de uso más corriente y cotidiano 

                                            
7 Para Julio GONZÁLEZ “la ciudad de Carrión, intermedia en tal vía [la calzada de Astorga a 
Burdeos que pasaba entre el Pisuerga y el Cea], se iniciaría al lado de la muerta Lacóbriga; 
precisamente por situarse junto a la pequeña carria o camino que salvaba el escarpe de la 
cuesta para cruzar el río con rumbo a León, tal ciudad había de llamarse Carrión, diminutivo 
entonces de carria, palabra de uso en Asturias y Galicia. Algo separado y junto al acceso 
oriental de la calzada, luego se formaría un barrio no menos importante, el de Santa María, con 
tal vigor que ya en el siglo XI la ciudad se llamaría Santa María de Carrión” (Cuestiones de 
repoblación en tierras palentinas, en “Palencia en la historia. Ciclo de conferencias organizado 
por la Casa de Palencia en Madrid y pronunciadas en su sede, 1980-1981”, Palencia 1982, pp. 
45-66; la cita en p. 56; del mismo autor, Siglos de reconquista, en “Historia de Palencia I. 
Edades Antigua y Media (coord. Julio GONZÁLEZ), Palencia 1984, p. 158).  
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de sencilla y nada artificiosa representación heraldica idóneo para identificar 
adecuadamente y de un golpe de vista a la ciudad de “carri-ón”-, terminarán 
convirtiéndose en representación simbólica, también, de algo muy diferente: de 
timbres gloriosos en los que supuestamente se habría visto inmersa la población 
en aquellos períodos históricos más alejados y distantes, cronológicamente, de 
la memoria histórica colectiva. 

 
En conclusión, las armas concejiles de la ciudad de Carrión de los Condes 

constituyen un claro ejemplo de armas parlantes en las que la figura heráldica 
elegida para diseñar el mismo guardaría estrecha y analógica relación fonética -
poniéndonos en la mentalidad de las gentes del siglo XIII-, con el nombre de la 
población. La elección final del carro con la que se identificará heráldicamente de 
manera expresiva e inequívoca al concejo titular, tomada originariamente de las 
reproducidas en su sello concejil, debió de ser en su momento la más acertada, 
si tenemos en cuenta el grado de cultura imperante en la mayor parte de la 
sociedad y la facilidad, de enorme simpleza y carente de artificios de imposible 
comprensión. 

 
Tanto en la elección final del castillo –apreciable ya en el reverso del sello 

concejil, como correspondía a cualquiera sello público del reino-, como de la 
distribución heráldica en cuartelado, constatamos el deseo por parte de las 
autoridades urbanas de vincular sus armas con las del propio titular de la corona, 
mediante un sencillo juego visual. 

 
 En los municipios castellanos y leoneses fue frecuente desde el siglo XIII 

la introducción en el reverso de los sellos principales de la corporación de los 
emblemas heráldicos regios de León y Castilla –un león o un castillo de tres 
donjones o torres, de mimética iconografía a la desarrollada por el monarca en 
sus privativos sellos y monedas- con el fin de dotar a la propia pieza sigilar de un 
valor doblemente subscriptor –del concejo e indirectamente del rey- y en 
definitiva, de una mayor autoridad frente a terceros, asumiendo de esta forma la 
condición de “sello público”, según la clasificación propiciada por el rey Alfonso X 
en sus textos legales para tales instrumentos8.  

 
Esta semejanza entre los motivos elegidos por el concejo para el reverso 

o el anverso de sus piezas sigilares concejiles y el propio sello regio, contribuyó 
decisivamente a reforzar su valor como sello auténtico –esto es, aquel que goza 
de un mayor valor validatorio y por consiguiente, probatorio-, a lo que se uniría 
su condición de sello público frente a la de sello privado, ambas definidas 
nítidamente tanto por el Fuero Real (II, 9, 8) como por las Siete Partidas (III, 18, 
14; III, 20, 1). Estaríamos ante los primeros –sellos públicos- cuando en una 
carta “fecha entre algunos homes” el sello validatorio impuesto fuera “el sello del 
Rey o de Arzobispo o de Obispo o de Abad o de concejo, por testimonio”, 
otorgándole al documento un valos probatorio erga omnes, frente a todos. Por el 
contrario en el caso de los sellos privados, aportados por los particulares a la 
hora de suscribir un acto o negocio jurídico, obligarían tan sólo a los 
intervinientes, disponiendo por tal razón de un valor probatorio menor, al afectar 
únicamente a dichas personas. 
                                            
8 GONZÁLEZ DÍEZ, Emiliano; MARTÍNEZ LLORENTE, Félix, El blasón de los reinos de León y 
Castilla, Salamanca 2002 (2ª ed. revisada), pp. 152-176. 
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Debió de ser ese valor añadido que proporcionaba el uso y lucimiento de 

las armerías regias en la impronta sigilar la que movería a las autoridades 
urbanas a la adopción de tales emblemas como elemento destacado de sus 
propios diseños, bien de facto –al considerarse partícipes delegadamente de la 
autoridad regia y por tal motivo, también de aquellos emblemas que la 
identifican-, bien de iure, merced a una concesión expresa de parte o de todos 
ellos por parte del monarca, como simple distinción o galardón.   
 

Así, numerosos municipios de la corona de Castilla se decantarán por la 
introducción de un castillo de tres torres –esto es, una de las señales del rey- en 
una de las caras de sus matrices sigilares, con la finalidad de hacer de ellos 
sellos públicos. Un modo de proceder que sería actuado, como testimonian las 
matrices e improntas conservadas, por concejos como Cuéllar, Viana de 
Mondéjar, Ampudia, Almencilla o Benquerencia, Aguilar de Campoo, Atienza, 
Burgos, Carrión de los Condes, Castrogeriz, Cuenca, Fuenterrabía, Palencia, 
Sahagún, Santander, San Sebastián, Segovia o Valladolid. En otros casos, como 
los de algunas poblaciones vallisoletanas –caso de Medina de Rioseco- la 
preexistencia de un sello medieval con tales representaciones parece evidente 
teniendo en cuenta la posterior formalización de su escudo de armas concejil.  
 

Portando un león –la segunda de las señales regias y por extensión, del 
reino-, en cualquiera de sus caras, tenemos los sellos de los concejos leoneses 
de Alba de Tormes, Badajoz, Cáceres, Granadilla o Mérida. En ocasiones, 
parece deducible que así fuera a la vista de su posterior escudo de armas, como 
el de Mayorga (Valladolid). La ciudad de León, que había adoptado, desde 
principios del siglo XIII, la señal del león rampante como motivo principal de su 
sello, obtuvo de manos del rey Pedro I, por privilegio de marzo de 1364, el poder 
disponer de “un seello pequenno, de una tabla, en que esté figura de león”, a 
sumar al grande que ya disfrutaba con idéntica iconografía, para validar sus 
“cartas mensajeras”9.   
 

Con todo este bagaje emblemático sigilar, la elección de motivos para la 
confección de un escudo de armas concejil, cuando se produzca la difusión del 
arte heráldico por el ámbito local, a mediados del siglo XIV, será tarea 
relativamente fácil para las autoridades urbanas, además de lógica, sencilla y 
asequible. La mayor parte de los concejos del reino se decantarán, a la hora de 
proceder al diseño de sus armerías heráldicas, por composiciones en las que 
prevalece la elección de todos o de la mayor parte de los emblemas o señales 
que habían venido representándose en los anversos y reversos de sus viejos 
sellos, convertidos ya en sólidos signos de identidad corporativa. 

 
Esto es lo que debió de acontecer con el escudo de armas del concejo de 

Carrión de los Condes. Los dos elementos o emblemas apreciables en el 
anverso y el reverso de su sello pasaron a integrar el diseño final de sus armas 
heráldicas municipales, en fechas desconocidas pero en todo caso posteriores al 
siglo XV. 

 

                                            
9 GONZÁLEZ, E.; MARTÍNEZ, F., El blasón heráldico de los reinos, o.c., pp. 184-216. 
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La elección del cuartelado aproximaba, aún más si cabe, la composición 
heráldica de las armerías concejiles a las armerías regias, manifestando con ello 
de manera gráfica un diáfano deseo de mantener su especialísima vinculación 
con la Corona y su indubitable voluntad de permanencia en el realengo. 

 
Es altamente probable que las armas concejiles en piedra ubicadas 

históricamente en la antigua alhóndiga municipal y datadas en 1568 sean la de 
más antigua representación así como la versión más primigenia de que debieron 
disponer aquellas llegadas hasta nuestros días. Concebidas como un cuartelado 
en cruz que busca interesadamente el equívoco visual con las armas del titular 
de la Corona de Castilla –con entado en punta de Granada incluido-, presentan 
la particularidad de dar entrada en el cuarto cuartel al emblema regio leonés, 
nunca antes apreciado en la emblemática concejil al uso (caso del sello ya 
enunciado). 

 
Por otro lado tal diseño armero no sorprende en absoluto. Son muchos los 

ejemplos que podemos aducir de incorporación de los genuinos emblemas 
concejiles en el seno de las armerías regias propiamente dichas al objeto de 
crear un conjunto que patentizase la sólida unión existente entre la monarquía y 
vasallos en la población de que se trate: véase al respecto el escudo de armas 
de la época de los Reyes Católicos lucido por la villa de Becerril de Campos en 
su plaza principal. 

 
Es más, tanto el diseño del arca concejil antes enunciado –de 1595- como 

el escudo de armas proporcionado por Juan Cisneros y Tagle en su obra 
histórica carrionesa (de 1629)10 abundarán en esta curiosa versión del blasón 
concejil, prontamente abandonada a principios del siglo XVII para no volver a 
recuperarse más, si exceptuamos singulares manifestaciones que en puntuales 
ocasiones llegarán a influir en la adopción final del escudo de armas oficial por la 
propia corporación municipal11.    

 
El blasonamiento que se terminará imponiendo de manera generalizada a 

partir de principios del siglo XVII como diseño definitivo de las armas municipales 
constituye la versión más rigurosa y ajustada a la evolución normal de la 

                                            
10 Curiosamente el escudo proporcionado por este autor irá más allá al dibujar las armas 
concejiles como un cuartelado de Castilla (cuarteles primero y cuarto) y León (cuarteles 
segundo y tercero) en el que tan sólo en un entado en punta se dará entrada a las genuinas 
armas concejiles, transformadas en este caso en una simple rueda de carro.  
11 Nos referimos, en particular, a la singular descripción armera que llevará a cabo el historiador 
local Martín RAMÍREZ DE HELGUERA en su célebre monografía “El Libro de Carrión de los 
Condes (con su historia)”, editada en Palencia en 1896. En ella a la hora de abordar el análisis 
del escudo de armas municipal (pp. 195-196) además de hacerse eco de las leyendas que 
justifican la presencia en su campo de sus tradicionales muebles, decantándose por la 
composición en cuartelado de castillo, león y carros, proporcionará una descripción cromática 
poco ajustada a las reglas heráldicas tradicionales. Por de pronto el primer cuartel en el que se 
ubican las armas de Castilla estará –según sus palabras- “sembrado de oro”, reservando el 
gules para el campo de los cuarteles segundo y tercero en los que tendrían cabida las carretas, 
como armas parlantes genuinas de la población. Para mayor desafuero, interpretará el entado 
en punta de Granada –en consonancia con el escudo de armas regio- apreciable en algunas de 
las labras pétreas localizadas en la ciudad como una “punta baja del escudo” en el que 
aparecería representada “una rosa, emblema de valor sin duda demostrado por el ejército de 
don Alfonso II” (sic).   
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emblemática concejil carrionesa desde el sello al escudo de armas. En su virtud, 
los cuarteles primero y cuarto aparecerán integrados por los emblemas propios 
del rey apreciables en la versión sigilar –el castillo almenado de tres donjones o 
torres-, reservando los dos restantes –el segundo y el tercero- para las armas 
parlantes propias y genuinas de la población: el carro boyal sin yunta. 

 
La elección del castillo como mueble preferente a ubicar en el primer 

cuartel –frente a la más lógica del carro boyal, por ser este el motivo principal del 
anverso sigilar, como queda dicho-, podría tener su justificación es ese 
indisimulado deseo entre las autoridades urbanas al que hemos venido haciendo 
referencia de igualar en diseño las armas concejiles a las armerías regias del 
titular de la Corona de Castilla. En esto se diferenciarían de la decisión adoptada 
finalmente por el concejo de Palencia al elaborar sus armas municipales que 
guardarán, al igual que en el caso carrionés, una estrecha relación con los 
emblemas recogidos por las dos faces de su sello concejil medieval, aunque 
decantándose en aquel caso por ubicar la cruz flordelisada de su anverso en el 
cuartel principal desde el que se principia la lectura heráldica. 

 
 Mayor problema de interpretación nos ofrece la identificación de los 
esmaltes –metales y colores- que portan tanto el campo de los respectivos 
cuarteles en que se distribuye el escudo, como las figuras muebles que ocupan 
de manera exclusiva dichos campos, ausentes por pura lógica del diseño original 
del escudo heráldico municipal si tenemos en cuenta su indubitable origen 
sigilar.  
 

La primera referencia –aunque parcial- que de los mismos disponemos 
nos la proporciona el canónigo calagurritano y comisario del Santo Oficio, don 
Juan Antonio Llorente de Alcaraz y Mendizábal (1756-1823), quien en su obra 
manuscrita depositada en la Biblioteca Nacional de Madrid12 que lleva por título 
“Noticias históricas de la villa de Carrión de los Condes” nos informa 
cumplidamente del esmalte azur (o azul) que lucirían los cuarteles con los carros 
boyales, además del metal oro (o amarillo) que ostentarían estos. Nada se 
declara de los otros dos cuarteles, aunque todo hace suponer que al 
considerárseles las armas de Castilla, estos mantendrían el esmalte original de 
aquellas históricamente consolidadas.  

 
Pocas décadas más tarde Francisco Piferrer en el Tomo VI de su 

“Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España” publicado en 1860 nos ofrece 
una segunda versión cromática del escudo de armas municipal carrionés, 
aunque a la hora de su blasonamiento sea parco e insuficiente en descripciones. 
Si en el texto de su obra se refiere lacónicamente a dicho escudo heráldico con 
la expresión “tiene por armas dos carros puestos en camino y dos castillos”, sin 
mayores precisiones respecto de su cromatismo, en la lámina CXVII con que lo 
ilustrará nos proporciona una inusitada representación tremendamente 
naturalista en la que el tradicional carro, sobre campo de plata, aparece 
acompañado de caballo y arriero –con fusta incluida- sobre terraza de oro, 
ubicándose ambos cuarteles en primer y cuarto lugar; igualmente los cuarteles 
castelleros –el segundo y el tercero- se alejan del cromatismo habitual en esta 

                                            
12 B.N. Madrid, Secc. Manuscritos, nº 20.263-8. 
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armas al portar un campo de plata en lugar del tradicional gules o rojo13.  
 

En lo sucesivo, el cromatismo de las armas municipales tenderá a 
mantener el esmalte azur (o azul) para el campo de los carros boyales –ya 
fijados definitivamente en los campos segundo y tercero del diseño armero-, 
asumiendo estos el metal oro (o amarillo) como propio, y el esmalte gules (o 
rojo) de Castilla para los dos cuarteles en donde se ubicarán los emblemas de 
dicho reino, que pasarán a ostentar la posición primera y cuarta en la 
composición heráldica del conjunto armero. 

 
Pese a ello no serán pocas las ocasiones en las que se volverá al diseño 

y composición armera acuñada a fines del siglo XVI –por las razones expuestas 
en su momento- que rompía con la evolución habitual en la adopción de escudos 
de armas municipales que como el presente disponen de un pasado sigilar 
insoslayable. Uno de los ejemplos más destacados de lo enunciado lo constituye 
no sólo el blasón del que habitualmente se ha hecho uso por la Corporación 
municipal de la ciudad de Carrión de los Condes hasta nuestros días sino 
también, y por extensión lógica desde las propias armerías municipales, de los 
cuarteles reservados a su partido judicial en el escudo de armas oficial de la 
Excma. Diputación Provincial palentina. 

 
Del mismo modo debemos rechazar por expúreas, poco ajustadas a los 

usos heráldicos tradicionales así como por su nula justificación jurídico-premial la 
introducción como adornos al timbre y circundando el blasón de una corona 
condal al timbre –en numerosas ocasiones, mal representada-, así como del 
Collar de la Insigne Orden del Toisón de Oro. En el caso de la primera, una recta 
representación de las armerías municipales en el Reino de España exige la 
introducción de una Corona Real de España, como ha sido reiterado de continuo 
tanto por la Real Academia de la Historia como por el Cronista de Armas de 
Castilla y León, además de encontrarse expresamente establecido por el artículo 
12 del Decreto 105/1991, de 9 de mayo (B.O.C.y L. nº 92, de 16 de mayo), 
regulador del procedimiento y normas heráldicas de aprobación, modificación y 
rehabilitación de escudos y banderas municipales. Por lo que se refiere al 
segundo, sólo podrá ser lucido por aquellos a los que expresamente haya sido 
otorgada la condición de caballero de la Orden por Su Majestad el Rey, que en 
ningún caso será una persona jurídica, sino física. 

 
  Por todo lo expuesto y como conclusión a nuestro trabajo, tenemos el 

honor de presentar ante la Ilma. Corporación Municipal de la ciudad de Carrión 
de los Condes la siguiente: 
 
  
 
 
 
 
 
 
                                            
13 PIFERRER, F., Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España, Tomo VI, Madrid 1860, p. 101 
y Lámina CXVII, nº 2411 
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PROPUESTA DE REFORMA Y REHABILITACIÓN DEL ESCUDO 

HERÁLDICO MUNICIPAL DE LA CIUDAD DE CARRIÓN DE LOS CONDES 
(PALENCIA) 

 
 
 
 
ESCUDO DE FORMA ESPAÑOLA, CUARTELADO. PRIMERO Y 

CUARTO, DE GULES, UN CASTILLO DE ORO, ALMENADO, DONJONADO 
DE TRES DONJONES O TORRES, MÁS ALTA LA CENTRAL, MAZONADO 
DE SABLE Y CLARADO DE AZUR (QUE ES DE CASTILLA); SEGUNDO Y 
TERCERO, DE AZUR, UN CARRO BOYAL DE ORO, SIN YUNTA. AL 
TIMBRE, CORONA REAL DE ESPAÑA. 
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BANDERA MUNICIPAL 
 
 

 
 A pesar de contar con serios indicios que nos permiten presumir que el 
concejo de Carrión de los Condes debió de disponer en algún momento de su 
larga trayectoria histórica de un pendón o estandarte municipal, lo cierto es que 
si aquel existió alguna vez, no nos ha llegado vestigio alguno del mismo. 
 
 Hasta el reinado de Alfonso X (1252-1284), las milicias concejiles 
carrionesas estuvieron presentes, en no pocas ocasiones, en las convocatorias 
regias a fonsado o prestación militar de su caballería en las principales 
campañas andaluzas. Entra dentro de lo probable que la hueste concejil que 
acudía a tales convocatorias regias portase un estandarte militar que denotase e 
identificase, en el campo de batalla o en simple campaña, su presencia. Dicha 
enseña, portada por el juez o alférez concejil, era acreedora habitual de un trato 
distinguido y honorable tanto por propios como ajenos, al considerársela 
representación última del propio municipio y de sus autoridades. 
 
 En el oficial conocido con el nombre de alférez –hasta cierto punto un 
neologismo semántico derivado del vocablo árabe alfaris (jinete)- había venido 
recayendo, desde el siglo XI, la función de ser custodio y portador del pendón 
real. Desde el siglo XII dicho oficio tendrá su correspondiente en el ámbito 
municipal, al disponer al igual que el monarca y los grandes señores, de hueste 
propia integrada por sus vecinos más cualificados en el arte de la montura y de 
la guerra. Por eso no es de extrañar que el rey Alfonso X califique a dicho oficio 
en su célebre código legal de Partidas (1256) como el “official que lleva la 
primera senna del grand sennor”14.  
 
 Son muchos los concejos que, a la hora de abordar la confección del 
campo de su escudo heráldico, recurran a sus viejas enseñas o pendones como 
elemento principal del campo heráldico, al apreciar en aquellos viejos pendones 
la marca más señera y representativa de su personalidad política y jurídica. No 
otra significación tienen los escudos de armas de municipios como Zamora o 
Valladolid, por poner alguno ejemplo, en los que sus viejos estandartes asumen 
el peso principal en la representación simbólica del colectivo vecinal, 
previamente recogido por sus sellos céreos.  
 
 Habitualmente el pendón concejil constituía una copia casi fidedigna y a 
escala del propio pendón regio. Elaborado en tafetán o damasco púrpura, solían 
recoger en su anverso las armas regias propiamente dichas –en un principio, el 
escudo cuartelado de Castilla y León-, reservándose el reverso para las armas 
concejiles, significando con ello su condición de ciudad o villa realenga. 
 
 El color escogido para el paño, como queda dicho, solía ser el púrpura, 
como esmalte propio del rey. Es un color de difícil obtención y representación, 
que no despierta pasiones ni adhesiones inquebrantables entre los heraldistas. 
Por lo general tiende a semejarse a una especial tonalidad del gules o rojo –al 

                                            
14 Partidas, II, 9, 16. 
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que se denominará habitualmente como carmín o carmesí-, cuando no a 
aproximarse al azur o azul, lo que dará lugar al morado o indio.  
 
 Desde fines del siglo XIV, en todos los municipios de realengo de los 
reinos de León y Castilla se alzaban pendones –reales o concejiles- por el nuevo 
monarca; un ceremonial que venía a sustituir al de coronación propiamente 
dicho, actuado por última vez en la entronización de Juan I (1379-1390) y que 
perdurará hasta el siglo XIX en que, con la desaparición del régimen señorial, los 
nuevos Ayuntamientos constitucionales recuperarán su autonomía política y 
jurídica15.  
 
 La Ley 1/1998, de 4 de junio, de Régimen Local de Castilla y León 
(B.O.C.y L. de 11 de junio de 1998) establece textualmente en su artículo 28 que 
"los municipios de Castilla y León podrán aprobar su propio escudo heráldico o 
alterar el que los distinga por acuerdo del Ayuntamiento adoptado por mayoría 
absoluta del número legal de sus miembros, previa instrucción del procedimiento 
en el que consten las razones que lo justifique, dibujo-proyecto del nuevo blasón 
e informe del órgano asesor en la materia de la Junta de Castilla y León". Nada 
se regula respecto de las banderas y estandartes, por lo que en tal materia 
estimamos deberá estarse, en tanto no se ha procedido expresamente a su 
derogación, a lo que sobre emblemas vexilológicos preceptúan los artículos 13 y 
14 del Decreto 105/1991, de 9 de mayo (B.O.C.y L. nº 92 de 16 de mayo), por el 
que se regula el procedimiento y normas heráldicas de aprobación, modificación 
y rehabilitación de escudos y banderas municipales. 
 
 Dicho artículo señala que "las banderas municipales se conformarán a las 
normas dadas por Alfonso X el Sabio, Rey de Castilla y León, en las Partidas. Es 
decir, deberán ser preferentemente cuadradas y no rectangulares, de la 
proporción 1:1". 
 
 En la misma línea el art.14 del citado Decreto reseñará en cuanto a su 
configuración cromática que "los colores de la bandera municipal deberán ser los 
principales que figuren en el escudo de armas propio, y en su defecto, el rojo y el 
blanco característicos de Castilla y León, en la combinación que prefiera el 
Ayuntamiento". 
 
 Con base en lo expuesto, y elaborando un diseño que recoja fielmente no 
sólo la composición cuartelada del escudo de armas concejil extendida al caso 
presente al paño vexilológico, sino también los muebles y esmaltes blasonados 
en sus respectivos campos, y que guarda estrecha relación con los más 
depurados diseños medievales de pendones concejiles castellanos, ofrecemos a 
la Corporación Municipal de Carrión de los Condes la siguiente propuesta de 
pendón o bandera municipal: 
 
 
 
 
 
                                            
15 GONZÁLEZ DÍEZ, Emiliano; MARTÍNEZ LLORENTE, Félix, El blasón heráldico de los reinos 
de León y Castilla, Salamanca 2002, pp. 275-318. 
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DESCRIPCIÓN VEXILOLÓGICA 
 
 
BANDERA DE DIMENSIONES 2:3, CUARTA EN CRUZ. SOBRE EL PRIMER 
Y CUARTO CUARTEL, DE ROJO (O GULES), UN CASTILLO DE AMARILLO 
(U ORO), ALMENADO, DONJONADO DE TRES DONJONES, MÁS ALTO EL 
CENTRAL, Y CLARADO DE AZUL (O AZUr). SOBRE EL SEGUNDO Y 
TERCER CUARTEL, DE AZUL (O AZUR), UN CARRO BOYAL DE AMARILLO 
(U ORO), SIN YUNTAS.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 Por todo ello, y a modo de conclusión, presentamos a la aprobación por 
parte de la Corporación Municipal de Carrión de los Condes –una vez sea 
emitido dictamen sobre el mismo por el Cronista de Armas de Castilla y León-, el 
presente informe heráldico y vexilológico, a lo largo del cual hemos intentado 
ajustarnos en todo momento a lo que sobre dichos temas establecen tanto la 
normativa vigente como las reglas heráldicas al uso. 
 
 A día de hoy, la competencia para la aprobación del expediente sobre 
adopción o modificación del Escudo Heráldico Municipal está atribuida a la 
propia Corporación Municipal para quien va destinado mediante acuerdo de su 
Corporación adoptado por mayoría absoluta del número legal de sus miembros, 
previa instrucción del procedimiento en el que deberán constar las razones que 
lo justifique, dibujo-proyecto del nuevo blasón e informe del órgano asesor en la 
materia de la Junta de Castilla y León, según establece la Ley 1/1998, de 4 de 
junio, de Régimen Local de Castilla y León (B.O.C. y L. nº109, de 11 de junio de 
1998).  
 
 Respecto del pendón o bandera municipal entendemos que en la medida 
que la mencionada Ley de Régimen Local de Castilla y León nada dice en 
cuanto a su elaboración y aprobación, habrá que estar a lo que para todo lo 
relacionado con tales materias establecen, a la hora de su aprobación, 
modificación y rehabilitación, los artículos 13 y 14 del Decreto 105/1991, de 9 de 
mayo (B.O.C.y.L nº 92, de 16 de mayo de 1991) de la Junta de Castilla y León. 
 
 En cuanto al órgano asesor en la materia de la Junta de Castilla y León 
que deberá informar respecto del proyecto de escudo y bandera municipales, la 
Ley de Régimen Local antecitada nada señala. Por tal razón y en la medida que 
no contradice a la misma, estimamos que continuarían estando vigentes los 
artículos 15, 16 y 17 del Decreto 105/1991, de 9 de mayo (B.O.C. y L. nº 92, de 
16 de mayo), por el que se regulaba el procedimiento y normas heráldicas de 
aprobación, modificación y rehabilitación de escudos y banderas municipales, y 
que reserva al Cronista de Armas de Castilla y León la emisión de informes 
sobre "cuantas cuestiones de su especialidad le sometan la Junta de Castilla y 
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León y las Diputaciones Provinciales" (art.16). Por Decreto 111/1991, de 15 de 
mayo (B.O.C. y L. nº 92 de 16 de mayo), tal cargo de "Cronista de Armas de 
Castilla y León" recae en el Excmo. Sr. D. Alfonso de Ceballos-Escalera Gila, 
Marqués de la Floresta.   

 
 
 

************************** 
 
 Desearíamos que la presente propuesta de rehabilitación de Escudo 
Heráldico y Bandera Municipal fuese acreedora del máximo aprecio y de la mejor 
de las acogidas por parte del Ayuntamiento, a la par que lo es, lógicamente, por 
la nuestra, principalmente por la rigurosidad que en su fundamentación hemos 
intentado plasmar a la hora de su elaboración. Su diseño final, no obstante, 
queda aún abierto a cualquier tipo de sugerencias en orden a su mejora y 
perfeccionamiento, siempre que sean heráldica y vexilológicamente aceptables. 
Nuestro deseo último es el lograr unos emblemas heráldicos y vexilológicos 
perfectos e históricamente rigurosos, de los que el antiguo municipio de Carrión 
de los Condes, en definitiva, se sienta orgulloso propietario. 
 
 
   En Valladolid, a 5 de Mayo de 2011. 
 
 
 
 
 
    

Dr. D. Félix J. Martínez Llorente 
Profesor Titular de Historia del Derecho y de las Instituciones  

Académico C. de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía 
Colegiado de Número del Colegio Heráldico de España y las Indias   

 
 
 
 
 
 
 

D. Faustino NARGANES QUIJANO 
Académico Numerario de la Institución Tello Téllez de Meneses 

Académico C. de la Real Academia de la Historia 
Técnico Superior de Cultura de la Excma. Diputación de Palencia. 
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ANEXO I 
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1878, Agosto 27. Carrión de los Condes. 
 
D. Antolín Galán, Alcalde del Ayuntamiento de Carrión de los Condes da cuenta 
al Gobernador Civil de la Provincia de Palencia de los sellos municipales usados 
por la Corporación por aquellas fechas así como de los que había ostentado con 
anterioridad. 
 
Archivo Histórico Nacional (Madrid), Sección Sigilografía-Sellos Municipales en 
Tinta, Caja 14, nº 47. 
 
 
(Folio 1) 
 
Pueblo de Carrión de los Condes. Sello número 1º. 
 
Nota histórica del mismo. 
 
El presente sello sirve en la actualidad para los actos y documentos oficiales del 
Ayuntamiento y de la Secretaría, siendo su origen reciente. 
 
Carrión de los Condes, 27 de agosto de 1878. 
 
El Alcalde.- Antolín Galán (rúbrica). 
 
 
(Folio 2) 
 
Pueblo de Carrión de los Condes. Sello número 2º. 
 
Nota histórica del mismo. 
 
El presente sello que contiene las armas de esta villa y en cuyo escudo figuran 
dos carros y dos castillos, que recuerdan la conquista de la población, que se 
hallaba en poder de los moros, por los cristianos valiéndose de la estratagema de 
entrar en ella por medio de cubas conducidas en carros, es propio de la Alcaldía y 
su origen antiguo sin que pueda expresarse la época verdadera de su uso. 
 
Carrión de los Condes, 27 de agosto de 1878. 
 
El Alcalde.- Antolín Galán (rúbrica). 
 
(Folio 3) 
 
Pueblo de Carrión de los Condes. Sello número 3. 
 
CASTILLA LA VIEJA 
 
Nota histórica del mismo 
 
El presente sello se usó antiguamente por la Junta de armamento y defensa 
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establecida en esta localidad en el período de la Guerra de la Independencia y 
posteriormente para los suministros y bagages. Es el más antiguo de los sellos 
que hoy existen pero no es posible precisar su origen, no teniendo hoy aplicación 
alguna. 
 
Carrión de los Condes, 27 de agosto de 1878. 
 
El Alcalde.- Antolín Galán. 
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ANEXO II 
 
 

PROYECTO DE ESCUDO HERÁLDICO MUNICIPAL 
 

- En Esmaltes 
 

- A líneas heráldicas 
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ANEXO III 
 
 

PROYECTO DE BANDERA MUNICIPAL 
 

- En colores 
 

- A líneas  
 
 


